



      [image: cover]




 	

	    

            



			 




			Agradecimientos 




			



			 




			Antes de empezar a escribir, los autores me parecían figuras oscuras y solitarias que observaban la vida desde el rincón de algún café, libreta y lápiz en mano. He descubierto que —al menos en mi caso— no podía estar más equivocada. Escribo rodeada del apoyo de mucha gente. 




			Me gustaría agradecer a mis padres que me hayan inculcado la convicción y el deseo de ser siempre lo que yo quiera. Bueno, con la excepción de aquella vez, en séptimo de primaria, cuando dije que quería ser marina mercante. Mamá y papá me han dado los cimientos necesarios para ser escritora, y no se lo he agradecido lo suficiente. 




			También quiero dar las gracias a esa banda de camorristas tejanos que forman mi gran familia. Se han tomado mis novelas como su misión en la vida, y quieren conocer todos los detalles. Devoran mis libros y los recomiendan alegremente a cualquiera que quiera escucharlos, o a muchos pobres desgraciados que preferirían no hacerlo. Dios los bendiga. 




			Y por último, aunque no menos importante, quiero dar las gracias a mi editora y amiga Christine Zika. Su perspectiva y su guía me ayudan a mejorar en mi oficio. Sin ella, no creo que nadie estuviera leyendo este libro ahora mismo. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			1 




			



			 




			Baviera, 1828 




			



			 




			Paul Hill sintió la primera punzada de verdadero pánico: una joven llevaba lo que él creía uno de los vestidos de su hermana. Y, si no se equivocaba, llevaba también un medallón de oro que él le había regalado a Lauren por su decimosexto cumpleaños. De pie en el vestíbulo frío y húmedo de un típico castillo gótico, Paul temió haber llegado demasiado tarde. Mientras la mujer buscaba a alguien que pudiera explicarle lo que él había querido expresar con su lamentable alemán, él no pudo evitar preguntarse una vez más si se vería en una situación en la que no pudiera ayudar a su hermana. Tragó saliva para deshacer el nudo de pánico que se le había hecho en la garganta, y pensó que debía haber una explicación perfectamente razonable de por qué aquella mujer llevaba la ropa y las joyas de Lauren, aunque, en aquel momento, esa explicación perfectamente razonable escapaba a su entendimiento. 




			Él se balanceó, apoyándose en el bastón para descansar la pierna mutilada. De no haber sido por el tiempo que había pasado hospitalizado, habría podido salvarla hacía dos años. Habría podido mantenerla y casarla mucho antes de que tío Ethan pusiera en marcha su detestable plan. Habría podido… 




			—Entschuldigen Sie, Herr… 




			Paul abandonó sus divagaciones e igualó la mirada de frialdad de un hombre encorvado por los años. 




			—He venido a por mi hermana —anunció, grandilocuente. 




			El mayordomo lo observó en silencio. Paul suspiró, frustrado: no tenía la facilidad de Lauren para los idiomas. 




			—Meine Schwester. Lauren Hill —recalcó Paul. 




			Al anciano se le iluminó el semblante de forma visible. 




			—¡Grafin Bergen! Se alegrará mucho. No sabíamos exactamente cuándo llegaría —respondió, en perfecto inglés, y sonrió mostrando tres dientes. 




			Sobresaltado, Paul se irguió. 




			—¡Exijo saber de inmediato dónde se encuentra! 




			El anciano juntó los labios al tiempo que se acercaba arrastrando los pies. 




			—No tengo el menor inconveniente en indicárselo —repuso sorbiéndose la nariz—. No tiene más que pedirlo. En estos momentos, está en los aposentos de los criados. 




			¡De modo que la habían obligado a servir, los muy bárbaros! 




			—Dudo que los aposentos del servicio sean el lugar idóneo para una condesa —espetó. 




			—Disculpe, señor, los aposentos del servicio se encuentran junto al ala norte del castillo —respondió el anciano, indignado, mientras abría la inmensa puerta forrada de roble. 




			Paul pasó por delante de él y avanzó lo más rápido que pudo en la dirección indicada. Al volver la esquina, oyó unas carcajadas procedentes de un edificio bajo de piedra levantado a lo largo de la contramuralla. Imaginando que Lauren estaba siendo sometida a la peor de las humillaciones, se llevó la mano automáticamente a la pequeña pistola que llevaba en un costado. 




			Su última carta, en la que le comunicaba la muerte de su marido, Helmut Bergen, parecía indicar que la situación en la casa era tensa. Al nuevo conde, el sobrino de Helmut, Magnus, lo había contrariado el poco ortodoxo matrimonio de ella con el viejo aristócrata. No era de extrañar: su tío guardián, lord Ethan Hill, había dispuesto aquel matrimonio absurdo a cambio de la totalidad del patrimonio del anciano conde a la muerte de éste, una hazaña que había logrado con poco más que una dote. Maldita fuera, si algo le había ocurrido a Lauren, estrangularía a Ethan con sus propias manos. 




			Un coro de voces alemanas se alzaba al cielo color pizarra mientras Paul intentaba apretar el paso, algo casi imposible sobre el suelo de piedra mojado. Otra carcajada hizo que empezara a palpitarle el corazón y se abalanzase sobre la puerta que tenía más a mano. La abrió de par en par, agarrando con fuerza el pomo para mantener el equilibrio. 




			Fue como si hubiese abierto la puerta del cementerio, al otro lado de la muralla del castillo, y hubiese elegido su tumba. Rodeada de un grupo de personas, Lauren, de pie en el centro de la estancia, llevaba un sencillo vestido pardo y el pelo castaño oscuro recogido a la altura de la nuca y cayéndole descuidado por encima de un hombro. En el rincón, un hombre sobresalía de entre los demás, y su rostro reflejaba un tedio absoluto. A juzgar por la exquisita factura de sus ropas, Paul supuso que se trataba del nuevo conde de Bergen. Y Lauren le sonreía entusiasmada. 




			Como había temido Paul, pasara lo que pasase en aquella habitación atestada, su hermana era el centro. Y la condenada muchacha, sin duda, lo estaba disfrutando. Sin que nadie se percatara de su presencia, Paul se coló por la puerta. Casi había confiado en encontrarla al otro lado de los fríos muros de piedra, esperando ansiosa a que la rescataran. Pero no. Lauren no. 




			Se despedía contenta, y al mirar alrededor, Paul pudo ver que varios de los presentes parecían lastimosamente enamorados de ella. De su interminable monólogo en alemán, tan sólo pudo inferir que les estaba contando, a uno por uno, que se marchaba. 




			Paul carraspeó con fuerza y logró atraer la atención de la sala. Lauren interrumpió por un instante su soliloquio y miró por encima del hombro. Una amplia sonrisa le iluminó el rostro de inmediato, y dando un grito de alegría, se abrió paso entre la multitud y se arrojó a los brazos de su hermano. 




			—¡Ay, Paul! ¡Cuánto te agradezco que hayas venido! ¡No imaginas las ganas que tenía de verte! ¡Te he echado tantísimo de menos! —Lloró y lo besó con vehemencia en ambas mejillas—. ¡Ay, señor, mírate! ¡Lo guapo que estás! —exclamó. 




			La cálida punzada de un rubor empezó a subirle a Paul por el cuello. En seguida la cogió de los brazos y la apartó de sí al tiempo que examinaba con cautela a los presentes. 




			—Yo también te he echado de menos. ¿Has terminado ya aquí? El coche espera —le dijo en voz baja. 




			La risa de Lauren era musical. 




			—Sí, deja que acabe de despedirme. —Se volvió hacia la multitud, sonriente. 




			El grupo le sonrió también. Todos salvo Magnus Bergen, claro, cuyo gesto ceñudo en su duro semblante le produjo un escalofrío a Paul. Cielo santo, era inmenso, y a juzgar por aquellos rasgos que parecían cincelados en piedra, no era un hombre  feliz. 




			—¿Quién es éste? —preguntó Bergen en inglés con un leve acento alemán. 




			—Mi hermano Paul —proclamó Lauren, orgullosa—. Mein  Bruder —añadió para información de los otros. 




			Se oyó una ronda de aspavientos, acompañada de amplias sonrisas. 




			—Vamos, Lauren —murmuró Paul—. Nos espera un coche de alquiler. —La cogió por el codo, con la intención de sacarla de aquella atestada estancia cuanto antes. 




			—Espera —exclamó Lauren—. ¡Me olvidaba de herr Bauer! —Se zafó de él y volvió a perderse entre la multitud, donde una especie de jardinero hurgaba en un tosco saco de cáñamo. 




			El hombre hablaba muy de prisa en alemán. La pequeña multitud se esforzaba por oír lo que decía. Nervioso, extrajo del saco una patata grandísima y se la ofreció con cariño, con una vocecilla que ya era casi un susurro. 




			Lauren se inclinó hacia adelante, muy concentrada; luego se incorporó y le sonrió, afectuosa. Bergen gruñó, impaciente, y cruzó los brazos sobre su vasto pecho. 




			—¡Ay, Herr Bauer, danke shoen! —exclamó ella, dándole una palmadita cariñosa en el brazo y haciendo que el jardinero se pusiera rojo como un tomate. 




			Paul ya podía añadir a los jardineros tontorrones a la lista de bobos enamoradizos a los que atraía su hermana. Desde que se había puesto tan guapa, los encandilaba a todos. Además de su recio y ensortijado pelo castaño oscuro y sus poco corrientes ojos azul cobalto que relucían como zafiros, tenía una sonrisa con la que podía desarmar fácilmente a un hombre; sin embargo, ella no parecía darse cuenta de la atención que despertaba y, si lo hacía, no le afectaba en absoluto. Paul jamás la había visto acicalarse ni coquetear de modo alguno. Lauren era exactamente lo que parecía, una mujer de lo más ingenua; tanto, que podía aceptar una patata como obsequio de un bobalicón sin apenas inmutarse. Era la persona más generosa que había conocido jamás, muy tolerante con todos y con todo. 




			Por Dios, cómo la necesitaban en Rosewood. 




			—¡Lauren! —la llamó Paul, impaciente. 




			Con una sonrisa seductora y apretándose la patata contra el pecho, volvió obediente junto a Paul, despidiéndose con la mano y gritando sonoros auf  wiedersehen y leben Sie wohl a los presentes. 




			En cuanto la tuvo a mano, Paul volvió a agarrarla del codo y tiró de ella. 




			Bergen salió del frío y húmedo edificio atestado de gente casi pisándoles los talones, mascullando algo en un alemán incomprensible mientras Paul se llevaba a su hermana, casi a rastras, al carruaje. 




			—¡Eso no es así! —exclamó Lauren a algo de lo que dijo el bávaro y le dedicó un gesto medio sonriente medio ceñudo por encima del hombro. 




			Paul intentó apretar el paso. Pero Lauren, que era una bendita, se detuvo en cuanto llegaron al patio y se volvió para mirar al hombre que en una ocasión había amenazado con sacarla de allí a la fuerza. 




			—¡Adiós, conde de Bergen! Has sido muy generoso, dadas las circunstancias, y quiero que sepas que te lo agradezco —concluyó con una respetuosa reverencia. 




			Bergen separó mucho sus enormes piernas y se cruzó de brazos. 




			—¿Así que te vas? —inquirió, ceñudo—. Pensé que teníamos un acuerdo. 




			Paul miró a Lauren de soslayo, dispuesto a discutir si hacía falta. 




			—¿Un acuerdo? 




			—Ah, eso. —Ella le restó importancia con un gesto de la mano—. Al conde de Bergen se le ha metido en la cabeza que debería quedarme a regentar la casa. Yo accedí a ayudarlo, pero sólo hasta que vinieras a buscarme. Y ya estás aquí, de modo que ya he cumplido mi parte del trato. —Sonrió a Magnus y asintió, resuelta, con la cabeza. 




			Él resopló. 




			—Bergenschloss te sienta bien. ¿Para qué vas a volver a esa granja cuando podrías regentar todo esto como quisieras? —insistió él, recorriendo figuradamente con el brazo el viejo muro exterior del castillo en dirección a la vivienda principal. 




			—¿Pretendes convertir a mi hermana en tu ama de llaves? —preguntó Paul a Bergen, malhumorado. 




			—¡No, claro que no! —espetó el gigante—. Bergenschloss necesita una ama y yo estoy fuera a menudo… 




			—Magnus, sabes que no puedo quedarme —le dijo ella, cariñosa. 




			—¿Por qué? —saltó él, furioso. Pero en seguida se interrumpió, y empezó a peinarse el pelo rubísimo con la mano mientras miraba fijamente al suelo—. Reconozco que he dicho algunas cosas de las que me arrepiento —añadió, nervioso—. Y no me extraña que quieras irte de aquí. Pero tú has traído… la alegría a Bergenschloss y yo… ellos quieren que te quedes —concluyó, señalando por encima del hombro al grupo de criados reunidos a su espalda. 




			Lauren sonrió. 




			—¡Qué tierno! Pero no puedo quedarme. 




			—Sí puedes —replicó Bergen con los brazos en jarras. 




			Sorprendentemente, Lauren se dirigió hacia donde estaba el gigante. El alemán la miró de forma extraña, tan extraña que Paul avanzó unos pasos y agarró con fuerza su bastón por si lo necesitaba. 




			—Ahora me necesita mi familia, ya lo sabes —le susurró Lauren, y entonces, para sorpresa de Paul, su hermana se puso de puntillas y besó al alemán en la cara—. Pero agradezco tus amables palabras. 




			Bergen parecía tan espantado como Paul y tardó un rato en reaccionar. Despacio, su rostro empezó a ensombrecerse mientras la contemplaba; en la mejilla, le latía un músculo de forma errática. Paul notó que contenía la respiración, a la espera de la explosión que estaba convencido que iba a tener lugar. Sin embargo, Bergen lo sorprendió meneando de pronto la cabeza. 




			—Quizá puedas venir a vernos —murmuró suspirando hondo. 




			—Me encantaría —accedió Lauren. 




			—Te vamos a echar de menos —añadió Bergen, malhumorado. 




			Ella se asomó por detrás del cuerpo inmenso de él y sonrió a los criados. 




			—Yo también os voy a echar de menos a todos, hasta a ti, conde de Bergen —dijo guiñándole el ojo, sonriente; luego dio media vuelta y se encaminó al coche—. ¿Estás listo, Paul? 




			Por supuesto, muy listo. Metió a Lauren en el carruaje que los esperaba y le dio la señal al cochero antes de que Bergen pudiera volver a abrir la boca. Cuando el vehículo se puso en marcha, Lauren asomó la cabeza por la ventanilla y siguió despidiéndose, agitando la mano, riendo al ver cómo los criados le gritaban palabras de despedida y se atropellaban los unos a los otros. Lo último que Paul vio mientras el carruaje cruzaba el puente, traqueteante, fue a Bergen siguiéndolos malhumorado con la mirada y con los brazos cruzados tensamente sobre el pecho. 




			Cuando al fin dejaron atrás las murallas del castillo, Lauren cerró la ventana y se acomodó en el ajado asiento de cuero. 




			—¡Ay, Paul, cuánto te agradezco que hayas venido! ¡Te he echado tantísimo de menos! Además, ¡ni te imaginas lo caprichoso que se ha vuelto Magnus Bergen! 




			Sí se lo imaginaba. Mientras avanzaban a trompicones por aquella carretera bávara casi intransitable, Lauren le habló, entusiasmada, de los últimos meses pasados en Bergenschloss, como si no hubiese sido una absoluta locura que renunciara hasta al último penique de su herencia, como si fuera completamente razonable que Bergen hubiera pasado de amenazarla con colgarla de los torreones a pedirle que fuera el ama de llaves de aquella monstruosidad llamada Bergenschloss. 




			—El conde de Bergen es un imbécil —dejó caer Paul en algún momento de la cháchara de su hermana—. No alcanzo a comprender cómo te las apañas para atraerlos a todos. 




			—El conde de Bergen no es un imbécil. Lo que pasa es que ahí arriba está muy solo. Él está acostumbrado a vivir en la ciudad, ¿sabes? Y, por cierto, yo no atraigo a…, bueno…, a imbéciles  —añadió con desaprobación—. Oye, me parece que has crecido tres o cuatro centímetros —señaló cambiando en seguida de tema. 




			Paul sonrió tímidamente. 




			—Tres —admitió él, orgulloso. 




			—La señora Peterman habrá tenido que arreglarte todas las camisas para que te queden bien de los hombros. Estás estupendo. 




			Él se sonrojó. 




			—Bueno, supongo que he crecido desde la última vez que me viste. Me he habituado a caminar todos los días —confesó él, e inició un relato entusiasta de lo sucedido en los últimos dos años, repitiendo las mismas cosas que le había contado ya en sus innumerables cartas y explicándole todo lo que ansiaba compartir con su querida hermana mayor desde el día en que ella se había marchado de Rosewood. 




			



			 




			No llegaron a Rosewood tan pronto como Lauren habría querido. Después de haber viajado varios días en diligencias mal ventiladas y en un desvencijado barco mercante, estaba ansiosa por llegar a casa y volver a ver a los niños. 




			—¿Seguro que los niños están bien? —le preguntó a Paul por segunda vez mientras la diligencia avanzaba a buen ritmo por una carretera llena de baches que serpenteaba por la campiña inglesa. 




			—La señora Peterman cuida de esos polluelos como mamá gallina. No permitiría que les ocurriera nada. 




			—¿Y Ethan? La señora Peterman me contó que estaba peor de la gota. 




			—¡De la gota! —resopló Paul con desdén—. A nuestro tío le encanta quejarse, eso es todo. 




			Lauren frunció el cejo y escudriñó a su hermano. Aunque insistía en que todo iba bien, por lo que le había contado, ella sabía que no era así. Paul contaba el dinero que llevaba en la bolsa todas las mañanas, y no necesitaba que nadie le dijera que la falta de apetito de su hermano era fruto de su escaso capital. 




			Sabía muy bien que había hecho lo impensable al desafiar a Ethan y ceder su herencia a Magnus. En aquel momento, había sido un gesto muy noble, pero empezaba a pensar que quizá hubiese pecado de impetuosa. El sentimiento de culpa fue apoderándose de ella, y se miró indecisa la puntera desgastada de las botas. 




			—Supongo que Ethan estará enfadado… —dijo ella. 




			—A lo hecho, pecho —señaló Paul. Hizo una pausa y la miró de reojo—. Pero ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué se lo diste todo a Bergen? 




			¿Por qué? Porque los dos años que ella había estado casada con el anciano conde habían sido una auténtica farsa, porque el anciano senil jamás le había puesto una mano encima, porque su herencia correspondía en realidad a la familia de Magnus. A él, para ser exactos. 




			—No me correspondía a mí. Tío Ethan hizo un trato, y yo no cumplí mi parte. 




			—¡Pues claro que sí! Te casaste con el viejo, ¿no? 




			Se casó con él por poderes, sí, pero el anciano conde, ya muy débil, jamás había entendido quién era ella. 




			—Ya estaba muy mayor y jamás me puso una mano encima. Ni siquiera llegó a conocerme. Mi parte del trato consistía en proporcionarle un heredero, pero nunca fui su esposa de verdad. De modo que no lo cumplí. 




			Paul se sonrojó un poco y miró al otro lado, por la ventanilla. 




			—¿Se quedó Bergen con tus cosas? He visto a una mujer con uno de tus vestidos… 




			—¡No, no! Ésa era Helga, la fregona. Le encantaba el vestido y, como no tenía nada que ponerse para la boda de su hermano, se lo regalé. Yo no lo necesitaba. —Rió—. En Rosewood, apenas salgo. 




			Paul no sonrió. 




			—¿Y el medallón? 




			—Lo perdí desgraciada pero justamente en una partida de cartas —le explicó, sonriente. Su hermano siguió mirando por la ventanilla, silencioso, demasiado silencioso. 




			Dios, ¿qué había hecho? Cuando había entrado en el estudio de Magnus con el documento por el que renunciaba a las propiedades y la fortuna de Bergen, casi había podido oír los alaridos de protesta de Ethan desde el otro lado del mar del Norte. Hasta Magnus la había mirado como si estuviese loca. Él había entendido, en cuanto había llegado de Suiza, lo que Ethan había hecho. Todo el patrimonio de Helmut a cambio de un heredero, ¡qué absurdo! El anciano senil ya octogenario había firmado sin pensar un documento por el que ella se quedaba con todo a cambio de nada. Magnus la había despreciado por aquella farsa matrimonial y ambos habían soportado aquella violenta situación durante muchos meses hasta la muerte de Helmut. 




			Al fallecer éste, Magnus se había hecho con el título y, libre al fin para decir y hacer lo que le viniera en gana, había tachado a Lauren de ladrona. Y con razón, según lo entendía ella. Ethan se había aprovechado de Helmut. Tan convencida estaba, que había ignorado las cartas de la señora Peterman, en las que el ama de llaves dejaba entrever la lamentable situación de Rosewood. Debía ignorarlas, porque no era ético que se apropiara de la herencia de Bergen. Como era lógico, Magnus había coincidido con ella. Cierto era que se había suavizado un poco en las últimas semanas, si es que un hombre con el corazón de piedra podía suavizarse, pero eso no había cambiado nada. 




			Hasta aquel preciso momento, momento en que se arrepentía de haber rechazado el que podía ser el único medio de subsistencia de Rosewood. 




			—Por todos los santos, tengo ya veinticuatro años —espetó, de pronto consciente de la gravedad de lo que había hecho—. Veinticuatro —repitió, gesticulando enfática—. ¿Cómo he podido ser tan impetuosa? 




			—No es culpa tuya, cielo —la tranquilizó Paul. 




			La inundó una ola de admiración. Cuánto quería a su hermano. Aún no había logrado dejar de sentirse culpable por su cojera. La fiel ama de llaves de Rosewood, la señora Peterman, sostenía la teoría de que Lauren no había podido perdonarse nunca el hecho de haber salido ilesa de aquel accidente, de haber discutido a sus nueve años con su hermano de cinco, quien finalmente se sentó junto al cochero, o de que Paul hubiera salido despedido después de sufrir el percance que le mutiló la pierna y acabó con la vida de sus padres. Además, a juicio de la señora Peterman, el sentimiento de culpa de Lauren era lo que la llevaba a esforzarse tanto por Rosewood. Lauren era menos romántica al respecto: se esforzaba porque amaba su hogar. 




			Durante los primeros años tras la muerte de sus padres, la finca había ido bastante bien, y Ethan había optado por criarlos bajo la máxima de «ojos que no ven, corazón que no siente». Paul había proseguido su formación en la escuela parroquial y a ella la habían sometido al severo tutelaje de la esposa de Ethan, lady Wilma Hill. La tía Wilma se propuso inculcar a su pupila toda la elegancia y el decoro femeninos de que era capaz. La vieja arpía logró su propósito hasta su fallecimiento, hacía ya diez años, y a Lauren le había ido muy bien en Rosewood. Muerta su tía, Lauren se negó a aprender una sola cosa más del arte de ser una dama y se inició en el estudio de cosas útiles, como técnicas agrícolas, citas y proverbios, e idiomas. 




			Sin embargo, con los años, la finca se había precipitado hacia el abismo de la pobreza. Mientras Ethan gastaba la menguante herencia de los hermanos, como su estatus legal de tutor forzoso le autorizaba a hacerlo, Paul y Lauren vivían prácticamente al día. Las pocas tierras que les quedaban, de las que no se había apropiado aún la parroquia, pronto se tornaron sobreutilizadas e improductivas. 




			Había sido idea de la señora Peterman aceptar al primer inquilino diez años antes. Se llamaba Rupert, un pánfilo quinceañero y, al parecer, una vergüenza para su acaudalada familia. El vicario de la diócesis lo había dispuesto todo: a cambio de un lugar donde instalar a su hijo para perderlo de vista, el padre de Rupert ofrecía un estipendio que al menos les permitía llevar comida a la mesa. El trato había resultado tan provechoso que el vicario le había propuesto a la señora Peterman el alojamiento de huérfanos en la finca por un pequeño estipendio de la parroquia, con lo que había llevado más dinero a lo largo de los años. 




			Su tío había aceptado de muy buena gana las cantidades insignificantes que le proporcionaban los desafortunados muchachos y a Lauren le había satisfecho el trato, hasta que Ethan había convencido al moribundo Helmut Bergen de que aceptara una propuesta matrimonial por completo descabellada, valiéndose de poco más que un pequeño retrato de Lauren. Al principio, se había negado rotundamente, pero luego, bajo la insoportable presión de su tío, lo había hecho por Rosewood y por los niños. 




			¡Los niños! ¡Qué ganas tenía de verlos! Estaba Lydia, de pelo rojísimo y grandes ojos verdes, y Horace, que soñaba siempre con el día en que pudiera ser pirata de verdad. Luego estaban Theodore, al que le gustaban los libros tanto como a Lauren, y la pequeña Sally, una rubia preciosa que adoraba a Paul. Y, cómo no, Leonard, el querido Leonard, el más brillante y trágico de todos ellos. Nacido de una ramera de taberna, el pobre niño llevaba desde su nacimiento una marca color púrpura que le cubría media cara. 




			Con los años, Lauren había llegado a aceptar que la muerte de sus padres había sido una bendición. De no haber sido por aquel horrendo día de primavera, Paul y ella jamás habrían conocido a los internos, que lo eran todo para ella. Y pensar que había perdido la única oportunidad que tenía de mantenerlos… ¿Qué demonios iba a hacer ahora? 




			Lauren miró a Paul, que había viajado miles de kilómetros para ir a buscarla, y le tomó la mano impulsivamente. 




			—¡Ay, Paul! ¡Lo he echado todo a perder! 




			Paul le pasó un brazo por el cuello. 




			—Hiciste lo correcto, cielo. Saldremos adelante —la tranquilizó—. Siempre lo hemos hecho, y seguiremos haciéndolo sin necesidad de robarle a un anciano moribundo. Hiciste lo correcto —repitió. 
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			Rupert, el primero de los internos de Rosewood, esperaba en el apostadero de Pemberheath, encaramado a un viejo carricoche tirado por dos caballos grises escuálidos que parecían no haber visto un buen pasto en una decena de años. Por suerte, Rosewood estaba a sólo cinco kilómetros de Pemberheath, y la ilusión de Lauren aumentaba a cada metro. Sin embargo, cuando tomaron el desvío de Rosewood, su entusiasmo se tornó en  conmoción. La que un día fuera una casa señorial se encontraba en tal mal estado que apenas la reconocía. Las extraordinarias contraventanas verdes, tan imponentes durante su juventud, se habían deteriorado con los años, y una de ellas colgaba de una sola bisagra. Las ventanas de vidrio de las que su madre se había sentido tan orgullosa presentaban varias grietas. El césped de la entrada principal estaba plagado de malas hierbas, la valla se desmoronaba, y una fina columna de humo se alzaba sin fuerza desde una de las cuatro chimeneas. Dos crías de cabra se comían las malas hierbas próximas a una de las esquinas de la mansión. 




			—¿Qué ha ocurrido? —exclamó sin ocultar su angustia. 




			—Andamos un poco escasos de fondos —masculló Paul con desaliento. 




			¿Escasos de fondos? A juzgar por el aspecto del lugar, debían de andar en la indigencia. 




			—Pero… ¡algún ingreso tendremos! —gritó. 




			—Es complicado —respondió Paul con tristeza—. Ya te lo explicaré —murmuró mientras el carricoche se detenía ante la puerta principal. 




			Rupert saltó de inmediato de donde estaba encaramado y salió disparado para iniciar lo que, por lo visto, para él era la importantísima tarea de acorralar a las crías de cabra. 




			La puerta principal se abrió de pronto y un chaval de casi doce años salió con dificultad gritando: 




			—¡Ha vuelto! ¡Está en casa! —Una gran mancha púrpura le cubría la parte superior de la frente, el ojo y la mejilla izquierdos hasta el cuero cabelludo. 




			Lauren se apeó del coche en seguida, y el niño echó a correr y le rodeó la cintura con sus brazos flacos. 




			—¡Cuánto me alegro de verte, Leonard! —le dijo ella, contenta, mientras lo abrazaba con fuerza. 




			—¿Has viajado en un barco muy grande? —preguntó él, ansioso. 




			—Sí, cielo, hemos navegado en un barco muy grande —respondió ella con una risita—. Pero sólo hemos visto un pirata. 




			—¡Un pirata! Pero ¿cómo sabíais que era pirata? —preguntó, sobrecogido. 




			Lauren rió. 




			—Porque llevaba un tricornio, un parche en un ojo y una espada en la cintura, ¡por eso! 




			—¿Era más alto que tío Ethan? —gritó desde la puerta otro niño de unos diez años mientras se acercaba corriendo a Lauren. 




			Ella lo interceptó antes de que se le tirara encima. Lo estrechó con fuerza entre sus brazos y le besó su dorada cabecita. 




			—Era más alto que tío Ethan y hablaba un idioma raro  —confesó ella arrodillándose. 




			—¡Te lo dije, Lydia! ¡Te dije que habría piratas! 




			—Ya lo sé, Theodore —replicó, indignada, una niña desde la puerta. 




			Lauren sonrió y le tendió una mano a la hermosa niña de doce años. Lydia se disponía a acercarse cuando recibió un empujón de la pequeña Sally, que salía veloz al encuentro de Paul. Horace, otro niño, de siete años, se apretujó delante de Lydia, con su espada de madera enfundada en el cinturón. Los niños se amontonaron a su alrededor como crías en busca de alimento, y Lauren los abrazó a todos, respondiendo con paciencia a las preguntas que le gritaban y riendo, satisfecha, mientras escuchaba de su boca las novedades. 




			—¡Más vale que tengas una buena explicación! —se oyó retumbar una voz hosca procedente de la puerta. 




			Lauren levantó la vista y contuvo un grito de conmoción. A las dos en punto de la tarde, tío Ethan llevaba una bata raída y, a la altura del costado, sujeto con un par de dedos, un vaso con un trago de whisky. Sin embargo, aún era más sorprendente el que estuviera… enorme. Cielo santo, habría ganado treinta kilos, o puede que cuarenta. Tenía el semblante pálido, los mofletes tan llenos como los del viejo y obstinado cerdo de la finca. Siempre había sido un hombre corpulento, pero aquello… aquello era algo más que corpulencia. Por alguna razón inexplicable, la irritó. Desde que había dilapidado la herencia de los hermanos, Ethan había ido a vivir a la finca con ellos. Rosewood se encontraba en la miseria, pero su tío…, bueno, era obvio que se alimentaba bien. Lauren se puso de pie despacio, le soltó la mano a Theodore y se cruzó de brazos. 




			—Buenos días, tío. 




			—¿En qué demonios estabas pensando? —bramó él. 




			Aquello fue el colmo. Lauren frunció los ojos mientras se abría paso, airada, entre la multitud de niños, con los brazos casi en jarras. 




			—¿Que en qué estaba pensando yo? ¿En qué estabas pensando tú? ¡Me lo prometiste, tío Ethan! ¡Me prometiste que los niños estarían bien atendidos! 




			Sobresaltado, el hombre miró de reojo a la pandilla de niños que la rodeaba. 




			—¡Me he encargado de ellos! —bramó, sonrojándose—. ¡No intentes cambiar de tema ni me hables de promesas, niña! ¡Tú has incumplido la tuya! 




			Dirigiéndose a donde se encontraba su corpulento tío, Lauren gritó: 




			—¡Yo no he hecho nada semejante! ¡Firmamos un acuerdo, que no se cumplió! ¡Ese dinero no me pertenecía! —Mirándolo fijamente a los ojos, lo desafió en silencio a que le llevara la contraria. 




			Ethan se mostró visiblemente desconcertado. Nervioso, se recolocó las solapas de la bata mientras murmuraba en voz baja: 




			—Jovencita impertinente. 




			Pero Lauren no lo oyó. La señora Peterman había salido a la puerta, con la frente embadurnada de harina y unos mechones de pelo sueltos del moño. Lauren soltó un chillido de alegría y se lanzó a los brazos de la mujer. Las dos dieron saltos de júbilo mientras se abrazaban la una a la otra. 




			Ethan recondujo su hostilidad hacia Paul, que se acercaba cojeando al centro del bullicio. 




			—¡Lo pierde todo y ahora cree que puede hacer lo que le plazca! Por Dios que esto no va a quedar así, fíjate bien lo que te digo —gruñó. 




			Paul alzó una ceja, dubitativo, mientras veía a la señora Peterman y a Lauren, cogidas del brazo, dar media vuelta y entrar a grandes zancadas en la casa. 




			—Sí, ya veo cómo tiembla de miedo. —Esbozó una sonrisa de satisfacción al pasar por delante de su tío para entrar detrás del puñado de niños que seguían a su hermana. 




			



			 




			Había pasado poco más de un mes desde su regreso a Rosewood, pensó Lauren, sentada a la puerta del gabinete del doctor Stephen. Un mes. Con la mirada perdida en la pared, se maravilló de todo lo que había sucedido en ese tiempo. En primer lugar, Ethan la había mortificado anunciándole, casi desde el instante de su llegada a Rosewood, que tenía intención de volver a casarla. Dicho anuncio había venido seguido de un conato de proposición matrimonial del señor Thadeus Goldthwaite apenas cuatro días después. Más que suficiente para hacer que saliera gritando de la casa. 




			¡Cielo santo! Ni siquiera estaba remotamente interesada en volver a casarse, ni con cualquier anciano moribundo, como sin duda Ethan tenía en mente, ni menos aún con el retaco del boticario, el fastidioso Thadeus Goldthwaite. 




			Un sonido llamó su atención y, al levantar la vista, Lauren hizo un aspaviento, horrorizada de ver lo que Leonard y Horace habían hecho con un ramo de flores recién cortadas. Había pétalos por toda la alfombra oriental y por la mesita de la entrada, y en el jarrón sólo quedaban los tallos pelados de las flores del invernadero. Lauren se levantó despacio y se dispuso a limpiar a toda prisa aquel estropicio antes de que el doctor Stephens lo descubriera. Leonard la ayudó mientras Horace los miraba resentido. 




			—No pasa nada —los tranquilizó en seguida Lauren, y buscó algún sitio donde tirar los pétalos. No había ningún receptáculo a la vista salvo un paragüero. Guiñándoles el ojo con picardía, tiró los pétalos al paragüero, luego se volvió y se llevó un dedo a los labios antes de dirigirse con los niños a un asiento solitario del pasillo. 




			Los hizo sentarse a sus pies y siguió meditando su dilema. Aunque agradecía poder estar de vuelta en casa, la enfermaba el estado deplorable en que se encontraba Rosewood. Paul le había explicado que, debido al incremento constante de los impuestos de la parroquia, el descenso de los precios del grano y los cercamientos que habían sufrido, a consecuencia de los cuales los ricos se quedaban con las mejores tierras, Rosewood se había quedado con tan sólo una parcela de tierra arable, pero sobreutilizada. 




			—¡Lo que necesitamos es un representante! —había exclamado, furioso, su hermano—. No hay nadie en el Parlamento que vele por nuestros intereses. 




			Ella no entendía todo aquello, pero sí sabía que sus tierras estaban tan estropeadas que no soportaban una cosecha de grano decente y, aunque la hubieran soportado, ellos no disponían de dinero para la mano de obra, ni para los impuestos parroquiales. De modo que se había devanado los sesos por encontrar un modo de resolver el problema. 




			Se había obsesionado tanto con arreglar las cosas que no había prestado atención a la señora Peterman cuando ésta había intentado exponerle su solución para Rosewood. Lauren no acabó de entenderlo hasta el día en que el señor Goldthwaite se había presentado en Rosewood con hierbas para la tos que sufrían la mayoría de los niños. 




			Entonces le enseñó a Lauren algunas de las hierbas que había plantado en su inmenso jardín. Aquel jardín había hecho pensar a la joven en la posibilidad de trocar por víveres las hortalizas y frutas que tan rápidamente parecían crecer en cualquier parte. Tan absorta estaba en sus ideas que el torpe intento de besarla del señor Goldthwaite la sorprendió tanto que se le paró el corazón un instante. 




			—¡Señor Goldthwaite! —chilló cuando aquel hombre rechoncho la apresó de pronto en un abrazo blindado, y frunció los labios para besarla—. ¡Cielo santo, suélteme! 




			El hombre se puso tan colorado como una cereza y le soltó los brazos de inmediato. Lauren buscó desesperada un garrote con el que atizarlo, pero, al no encontrar ninguno, se llevó las manos a la cadera y lo miró con cara de odio. 




			—¿Qué demonios cree que está haciendo? —le preguntó con la autoridad de una condesa. 




			El tendero regordete se irguió todo lo que pudo, unos cinco centímetros por debajo de ella, y le replicó con arrogancia: 




			—¿Qué cree usted que estoy haciendo? 




			Por desgracia, la carcajada de Lauren los desconcertó a los dos, con lo que el rostro colorado del señor Goldthwaite se tornó púrpura. 




			—Lo siento, señor Goldthwaite, no pretendía reírme. Verá… 




			—Lo veo perfectamente, condesa de Bergen —la interrumpió él muy serio. 




			—Hill. Señorita Hill —lo corrigió Lauren. Para agonía de Ethan, se empeñaba en usar su nombre de soltera, convencida de que tenía más derecho a aquel título que al heredado de los Bergen. 




			—La señora Peterman me ha dado a entender que ahora es usted viuda… 




			—¡Ah, señor Goldthwaite! Por favor, antes de que siga, debe saber que mi sitio está en Rosewood. Esos niños me necesitan. 




			El fastidioso Thadeus infló su abultado pecho. 




			—Ciertamente lo entiendo, señora, y aplaudo su bondad. Ésas son cualidades que deben buscarse en una esposa y usted posee tal abundancia de ellas que estoy decidido a… 




			—¡Señor Goldthwaite, no siga! —le gritó ella, horrorizada, levantando la mano—. Discúlpeme, por favor. Hay algo que debo hacer ahora mismo —se excusó de forma poco convincente, dio media vuelta y se dispuso a huir, pero el señor Goldthwaite la cogió por la mano y la agarró con fuerza—. Señor Goldthwaite, debe dejar de pensar en mí… 




			—Señorita Hill, ni imagina lo que mi corazón… 




			—Tengo que entrar, de verdad. 




			—Pero, señorita Hill, ¡hay algo que quiero decir! —le gritó él muy serio. 




			Lauren dio media vuelta y salió corriendo del jardín. Lo último que vio fue al señor Goldthwaite inclinando el sombrero para despedirla. 




			Cuando entró corriendo en la cocina, la señora Peterman la recibió con una extraña mirada de regocijo. 




			—¿Qué, has hablado ya con el señor Goldthwaite? —le preguntó la canosa ama de llaves sonriendo desenfadadamente. 




			Lauren se dejó caer en un banco de madera. 




			—Que Dios me asista. ¡Thadeus Goldthwaite quiere casarse conmigo! 




			—¡Eso es estupendo! —exclamó, entusiasmada, la señora Peterman, dando una palmada con las manos embadurnadas de masa. 




			Lauren la miró espantada; sin duda, se había vuelto loca. ¡Era la más peregrina, inconcebible e increíble de las ideas! 




			—¡Señora Peterman, eso es imposible! 




			—¿Imposible? —le gritó el ama de llaves—. ¡Es perfecto! Debes considerar los aspectos prácticos de una unión así, Lauren. Es un buen hombre y está bien situado. Y le preocupan esos niños, no lo olvides —le comentó alegremente, y empezó a elogiar a Thadeus Goldthwaite de tal forma que Lauren empezó a pensar que el rechoncho boticario debía de ser descendiente del mismísimo Hércules. 




			Sentada en el vestíbulo del doctor Stephens, a Lauren le faltaba el aire al pensar en lo interesados que parecían estar todos en su estado civil. Antes que desposarse con el señor Goldthwaite o con cualquier otro, se tiraría por un precipicio. Si alguna vez volvía a casarse, sería por amor. Sin embargo, al parecer, toda la población adulta de Rosewood quería verla casada por los aspectos prácticos. Y los entendía. Obviamente, lo mejor para Rosewood era que ella se casara con un hombre acaudalado y, como, por lo visto, Ethan y la señora Peterman se empeñaban en casarla, ella había buscado desesperadamente otra solución. Si lograba que las tierras volvieran a dar beneficios, razonó, podría parar aquella carrera desenfrenada hacia el altar. 




			Al menos se le había ocurrido una idea, y esa idea era la que la había llevado hasta la casa del doctor aquel día. Los dos niños que la acompañaban, a pesar de la energía con que correteaban por la alfombra, tenían una tos que no remitía. 




			Se abrió de pronto una puerta. Lauren desvió la mirada de los niños hacia un anciano caballero que la miraba por encima de sus anteojos de montura metálica. 




			—¿Quién eres? No recuerdo haberte visto por aquí —dijo bruscamente. 




			Lauren se levantó y, tras instruir a los dos niños con cariño, le tendió la mano educadamente. 




			—Soy Lauren Hill. 




			—¿Hill? Yo conocí a una señorita Hill… Cielo santo, ¿eres tú? ¡Madre mía, cuánto has cambiado! 




			—Sí, señor —confirmó ella cortésmente, luego miró con atención a los niños. 




			El doctor le siguió la mirada y escudriñó a los pequeños. 




			—¿Son hijos tuyos? 




			—Son internos de Rosewood. 




			—Ah, de Rosewood, claro. 




			—Tienen una tos que no se les pasa —le informó. 




			El doctor la rodeó y, llevándose las manos a la cadera, estudió a los niños con detenimiento. Leonard, con su desagradable mancha de nacimiento, lo miró a los ojos. El más pequeño se toqueteó el raído cinturón. 




			—Pásalos dentro y veremos qué podemos hacer con esa tos que no remite —señaló él de pronto, luego dio media vuelta y volvió a meterse en el espacioso gabinete. 




			El doctor Stephens se acercó a una estantería repleta de frasquitos de diversas formas. 




			—Tráeme a uno de los niños —dijo, abstraído, mientras examinaba uno de los pequeños recipientes. 




			No era un hombre dado al sentimentalismo. Se había curado de aquella enfermedad hacía varios años. De joven, se le había ocurrido que no podría ejercer bien la medicina si se implicaba emocionalmente con todos los desafortunados a los que visitaba. Conocía a Leonard, lo conocía desde que era un bebé y sabía que su madre había intentado ahogarlo. Lo había visto esporádicamente a lo largo de los últimos diez o doce años y, como era de esperar, al pobre muchacho lo traumatizaba la enorme mancha de nacimiento que afeaba su aspecto. Como si no bastara con ser hijo de una ramera que después lo había abandonado, llevaba sobre sí una horrible marca a causa de la cual la gente se volvía a mirarlo. 




			Cuando se dio la vuelta para ver qué retenía al muchacho, no pudo evitar quedarse boquiabierto. Al parecer, la señorita Hill había obrado un milagro en el desafortunado chaval. Arrodillada a su lado, le apartaba el pelo rojo de los ojos y le susurraba algo con una sonrisa que llevó incluso al doctor Stephens a sentarse cómodamente para observarla. Leonard estaba de pie, erguido, y el facultativo habría jurado por sus revistas médicas que el muchacho sonreía. Jamás lo había visto sonreír. Asombrado, vio al niño acercarse a él con orgullo y decisión. 




			—La señorita Hill dice que va a darme una cucharada de felicidad —anunció el muchacho. 




			—¿Cómo dices? —logró espetar el anciano mientras miraba a Leonard. 




			La señorita Hill se aclaró la garganta; el doctor Stephens levantó la vista a tiempo para recibir una mirada penetrante de ella. 




			—Una cucharada de felicidad. Para que se me pase la tos —repitió Leonard. 




			—Una cucharada de felicidad, ¿no? A ver, deja que te oiga respirar, muchacho —señaló acercando el oído al pecho de Leonard. Comprobó si tenía fiebre—. Sí, una cucharada de felicidad es lo que necesitas —añadió, estupefacto de que él, conocido por su actitud apenas compasiva con los moribundos, llamara «cucharada de felicidad» al líquido asqueroso que estaba a punto de verter en la boca de aquel niño. Cogió un frasco de la estantería y preparó una cucharada grande—. Bueno, abre bien la boca —le indicó, y le administró la pócima. 




			Leonard tragó, luego se volvió hacia la señorita Hill. Ella le sonrió, cariñosa, y le tendió la mano. El muchacho la tomó de inmediato y empujó al otro niño, que se situó resuelto junto al doctor Stephens. 




			—La señorita Hill dice que a mí va a darme una dosis doble de felicidad —proclamó con orgullo. 




			Protestando, el doctor Stephens se inclinó para escuchar la respiración del muchacho. Ella tenía razón; el murmullo de los pulmones de Horace era peor que el de Leonard. 




			—Doble dosis, entonces —murmuró, y preparó la pestilente medicina. 




			Horace se tragó la primera dosis sin rechistar, esperó pacientemente la segunda, luego dio media vuelta y regresó al lado de la señorita Hill. 




			—¿Cuánto durará la felicidad? —le preguntó. 




			—Yo diría que hasta mañana, ¿no es así, doctor Stephens? 




			—Así es —respondió él con sequedad. 




			—Me parece, y corríjame si me equivoco, señor, que los muchachos empezarán a sentir el cosquilleo de la felicidad en los pies dentro de un momento. Creo yo. Chicos, por favor, sentaos junto a la puerta y no toquéis nada. Hay algo de lo que quiero hablar con el doctor Stephens —dijo ella. 




			Como dos perfectos caballeretes, los muchachos se sentaron obedientemente junto a la puerta. 




			A los ojos del médico, todo lo que acababa de presenciar era un condenado milagro. Fuera lo que fuese lo que aquella mujer había hecho para reforzar la autoestima de los dos muchachos, merecía todo el apoyo que él fuera capaz de ofrecerle. Maldición, aunque sólo fuera eso, quería saber cómo lo había conseguido. 




			—No sé lo que has hecho… 




			—Se refiere a las flores —sonrió ella quitándole importancia con un movimiento de la mano—. Lo siento muchísimo; me temo que estaba un poco preocupada —confesó con voz dulce. 




			—¿Cómo dices? 




			—Las flores. Por desgracia, no tengo dinero, si no las reemplazaría con gusto, pero es una situación que lamentablemente no puedo remediar de momento. Por favor, no diga nada aún, porque quiero proponerle algo. Verá, los niños de Rosewood no reciben la atención médica que necesitan. 




			Stephens debió de parecer perplejo mientras se ajustaba los anteojos, porque ella se explicó rápidamente: 




			—No, no por chichones ni moratones, ni cosas así. Pero la tos, las enfermedades de naturaleza más grave, no las controla un médico hasta que es demasiado tarde, y los niños se contagian tan fácilmente que, cuando queremos darnos cuenta, ya lo tiene todo Rosewood, de modo que se me ha ocurrido que quizá podríamos llegar a un acuerdo por el que usted nos visitara de cuando en cuando, no necesariamente a cambio de dinero, sino de algo infinitamente más agradable, creo yo. 




			El doctor Stephens había desistido de entender la relación de todo aquello con las flores y había captado al fin el hilo de la conversación, o eso creía. 




			—No alcanzo a imaginar lo que has hecho, pero te aseguro que… 




			—Hablo de tomates, señor, ¡grandes como jamones! ¡Y judías, calabazas y coles! Al parecer, hay cierto talento en Rosewood, y me atrevería a decir que es el del cultivo de frutas y verduras. No podemos comernos todo lo que cultivamos, porque crece muy de prisa, ¿sabe?, y, por desgracia, la señora Peterman le ha estado echando a Lucy, una vieja cerda enorme, lo que sobraba. Seguro que sabe que los cerdos subsisten perfectamente con algo menos exquisito que frutas y verduras, de manera que le propongo un trueque… 




			—¡Señorita Hill! —casi le gritó el anciano. 




			La joven pestañeó, extrañada. Él se quitó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz. 




			—Sinceramente, doctor Stephens —sonó otra voz femenina—, cualquiera con una pizca de juicio sabe que es un desperdicio darle a un puerco algo mejor que bazofia. 




			El médico gruñó y, al abrir un ojo, vio a la marquesa de Darfield de pie en el umbral de la puerta, con su hijita Alexa. La marquesa era una de las pacientes favoritas del doctor, a pesar del exasperante hábito de ignorar sus sabios consejos. Con su pelo oscuro y sus ojos color violeta, era tan inusualmente hermosa como la misteriosa señorita Hill. No pudo evitar observar que, situadas la una al lado de la otra, las dos mujeres componían un notable cuadro. 




			—Lady Darfield, estaba a punto de decir… 




			—Su idea me parece sencillamente estupenda. Me llamo Abbey Ingram, y me gustaría mucho ayudar. 




			La señorita Hill sonrió, agradecida. 




			—Yo soy Lauren Hill. ¿Conoce Rosewood? Es una finca pequeña, a unos kilómetros de aquí, y ando buscando un modo de hacerla un poco más autosuficiente. Los niños que viven allí… Bueno, creo que deberían aprender a ser tan responsables como sea posible. Pero no pueden aprender si nadie negocia con ellos, y, por desgracia, no viene nadie a Rosewood, salvo el boticario, claro, pero no puedo esperar que se lleve todas esas verduras, y… 




			—¡Señorita Hill! ¡Por favor, lo que trataba de decirte es que lo que has hecho con esos muchachos es asombroso, y me encantará ayudarte en cuanto pueda, incluso llevándome tomates grandes como jamones! —bramó el doctor Stephens. 




			Las dos mujeres se lo quedaron mirando como si estuviera loco. Lady Darfield arrugó la frente con aire censor y le susurró a Lauren: 




			—Estaba convencida de que aceptaría. 




			—¿En serio? Yo no lo tenía tan claro, pero esperaba que lo hiciera. Por desgracia, andamos escasos de fondos —respondió la señorita Hill. 




			—¡No debe preocuparse por eso! —le dijo lady Darfield con aire desenfadado—. Al doctor Stephens no le preocupa el dinero; gana lo bastante para mantenerse. Se encargará encantado de los niños que usted protege. 




			Lauren le dedicó al doctor una amplia sonrisa. 




			—Sospechaba que no era tan cascarrabias como me quería hacer creer. Entonces, ¿cree que puedo contar con la ayuda de él? 




			—¡Por supuesto! —asintió lady Darfield con entusiasmo. 




			Incrédulo, el doctor Stephens miró a una mujer y luego a la otra, ambas tan seductoras que habrían puesto de rodillas a cualquier otro hombre. Sin mediar palabra, se dio la vuelta bruscamente y volvió a su escritorio. 




			Cuando Lauren Hill al fin se marchó —con dos frascos de felicidad a cambio de un cajón de tomates que debía entregarse al día siguiente—, las mujeres ya habían quedado en verse en Rosewood para decidir lo que se podía hacer. Como en todo, Abbey Ingram se había implicado en aquello por completo. Sonrió, contenta, al doctor Stephens mientras él examinaba el corte de la rodilla de Alexa y le insistió en que también ella había sabido siempre que no era tan «cascarrabias» como quería hacerle creer. 




			



			 




			Durante las semanas siguientes, Lauren estableció un trueque de productos naturales por medicinas, harina y labores de costura dos veces a la semana. En los áridos campos de trigo, brotaron calabazas, y también tomates y bayas por toda la estacada. Cada mañana, tras terminar sus clases, Lauren y los niños desherbaban y regaban sus pequeños huertos. 




			A los niños les encantaba su trabajo. Medían los melones todos los días, buscaban pepinos ocultos tras las matas frondosas y disponían a su gusto las calabazas. Su pequeño huerto pronto fue lo bastante grande como para abastecer a unas cuantas cocinas más y, con la ayuda de Abbey, que se empeñó en llevar a cabo los trueques personalmente, los habitantes de Pemberheath poco a poco fueron acostumbrándose a los niños y a sus «trueques». 




			Con la llegada del otoño, Rosewood empezó a parecerse a la modesta casa de campo que un día fuera. Lauren lo logró, a pesar de tener que ocuparse de su desaseado tío al tiempo que discutía con él sin parar sobre su futuro. Paul se cuidaba mucho de decirle lo que debía hacer, pero, a petición suya, había conseguido de saldo un par de libros sobre inversiones. Era muy misterioso con sus planes, pero, de vez en cuando, levantaba la vista de sus libros, se pasaba la mano por el pelo castaño oscuro y sonreía. Con aquellos ojos azul claro llenos de vida, le aseguraba a su hermana que pronto iría todo bien en Rosewood. 




			Lauren esperaba de verdad que tuviera razón. A la finca le hacía falta más de lo que un boyante comercio de verduras podía proporcionarle. Con la ayuda de Abbey, empezó a planificar la inclusión en un futuro de productos lácteos y lana que pudieran trocar por una asistencia más sustancial. 




			Apreciaba mucho su amistad con la marquesa. Por una vez en su vida, Lauren entendía la cita: «De todos los dones celestiales que los mortales alaban, ¿qué otro tesoro fiel puede en el mundo igualar a un amigo?». Además, al contrario de lo que podía haber esperado, a Abbey no le preocupaba lo más mínimo que ella no tuviera un centavo. Ni siquiera cuando la señora Peterman le había comunicado alegremente a la aristócrata que Lauren era, en realidad, la viuda del conde de Bergen, a ésta no pareció importarle que no le hubiera revelado su verdadera identidad. 




			Las dos mujeres intimaron aún más, por extraño que pareciera, gracias al fastidioso Thadeus. Su constante persecución de Lauren la había llevado al límite de su paciencia y ella le había confesado su dilema a Abbey. Cuando ésta terminó de reírse, y después de declarar que a Lauren le convenía tanto el señor Goldthwaite como la ya famosa cerda vieja, Lucy, la ayudó a librarse de su ardiente admirador. Pero al pobre señor Goldthwaite no había quien lo convenciera; jamás perdía la oportunidad de quedarse mirando a Lauren con el anhelo de un perro atrapado en el lado equivocado de la puerta. 
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			Sutherland Hall, Inglaterra 




			



			 




			Alexander Daniel Christian se apeó del elegante tílburi en cuanto éste se detuvo delante de su inmensa mansión georgiana de Southampton. Tras saludar al lacayo con un gesto seco, entró por la puerta de doble hoja de roble al vestíbulo de mármol donde otros dos lacayos lo esperaban con su mayordomo, Finch. 




			—Bienvenido a casa, excelencia —dijo el hombre con una reverencia. 




			Alex le tiró el sombrero a un lacayo. 




			—Finch —respondió sin entusiasmo, y le entregó al mayordomo sus guantes de piel—, puedes comunicarle a mi madre que he vuelto. ¿Dónde tengo la correspondencia? —preguntó mientras se estiraba los puños franceses de su camisa de seda. 




			Otro lacayo ataviado con la librea plateada y azul del duque de Sutherland se acercó para despojarlo de su capa. 




			—En el estudio, excelencia. 




			Alex asintió con la cabeza y recorrió a toda prisa el pasillo de mármol, acompañado del leve crujido de sus Wellington relucientes bajo su paso resuelto. Ni miró el nuevo damasquinado de las paredes, ni las docenas de rosas dispuestas en las consolas del vestíbulo. Al cruzar la puerta de su estudio, se deshizo del abrigo, lo tiró descuidadamente a una silla de abultada tapicería en terciopelo verde y se encaminó al historiado escritorio Luis XIV del centro de la estancia. 




			—Whisky —le dijo a un lacayo mientras tomaba la correspondencia. 




			Instalado, muy digno, en una silla de cuero corintio color burdeos, examinó con detenimiento los montones de cartas acumuladas durante las dos semanas que había pasado en Londres. Además de la habitual correspondencia de negocios, había algunas invitaciones a eventos sociales. Ésas las echó a un lado. Sus ojos se posaron en una misiva lacrada con el sello de sus abogados de Ámsterdam. Ignorando el whisky que el lacayo le había dejado junto al codo, la abrió. La miró por encima y maldijo en voz baja. 




			¡Cielos, más problemas con la condenada compañía de trueque! Arrugó bruscamente el nuevo informe de pérdidas y lo lanzó al otro lado de la estancia, en dirección al fuego. Por si el reciente episodio de pérdidas no fuera suficiente, los aranceles británicos lo estaban asfixiando. Aunque contara realmente con un cargamento, los impuestos sobre la importación eran tan abusivos que ésta resultaba casi inviable económicamente. 




			Inquieto, se puso en pie y cogió su whisky, despidiendo al lacayo con un brusco movimiento de cabeza mientras se dirigía a los ventanales del otro lado de la estancia. Contempló la vasta extensión de césped verde y el mirador al borde del lago que señalaba la tumba de su hermano. A Alexander Christian, vizconde de Bellingham, no le correspondía ser el duque de Sutherland, con todas las responsabilidades derivadas de la fortuna familiar. Ése iba a ser Anthony; a él le tocaba ser el segundo hijo, el que contara con títulos menores y dispusiera de tiempo para entretenerse con aventuras mundanas. 




			Quizá algunos pensaran que había vivido aventuras suficientes para toda una vida, pero él no estaba de acuerdo. Cuando Anthony aún vivía y cumplía con sus deberes de duque, Alex se sentía presa de un tedio sofocante. Al enterarse por un viejo amigo de la familia de los tesoros que su hermano había descubierto en África, Alex había aceptado encantado su propuesta de acompañarlo en el siguiente viaje. Aquella experiencia en la llanura del Serengueti había agudizado su apetito de verdadera aventura. Desde entonces, había ascendido al Himalaya, había viajado a Oriente en barco y había descubierto los parajes vírgenes de América. 




			Era un tipo de vida que le sentaba bien y que aún anhelaba, pero un trágico accidente cuando montaba a caballo se había cobrado inesperadamente la vida de Anthony hacía cinco años. Recordaba con amargura el día en que lo habían hecho llamar y, al llegar a casa, se había encontrado con el cuerpo sin vida de su querido hermano y con su automática conversión en duque. Sus responsabilidades cambiaron tan de repente como la actitud de los que lo rodeaban: las personas con las que se relacionaba, conocidas y desconocidas, se mostraban afanosamente diligentes en su presencia. Así, aparte de tener que superar su pérdida, se vio de pronto al mando de un poderoso ducado y una inmensa fortuna. Ya nunca más había dispuesto de un par de meses de ocio para explorar tranquilamente el mundo. 




			Ya hacía cinco años que era duque, pensó agotado. Cinco años le había costado acostumbrarse a ser el centro de atención. Cinco años para aprender los intríngulis de las propiedades familiares y aceptar las enormes responsabilidades de ser duque, entre las que se encontraba, por supuesto, la de tener herederos. Al menos Anthony le había facilitado bastante esa parte señalando por fin una fecha para su boda con lady Marlaine Reese, que todos esperaban. 




			Anthony llevaba prometido a Marlaine casi desde el nacimiento de ella. La alianza de las familias Christian y Reese era casi legendaria. Su padre, Augustus, había entablado amistad con el joven conde de Whitcomb antes de que ninguno de los dos se casara, y ambos habían creado una especie de monopolio gracias a su asociación en el campo de la producción de hierro. Las fábricas Christian-Reese habían logrado retirar del mercado a otras fábricas en la producción de cañones, armas y herrajes durante la guerra peninsular, proporcionando a ambas familias unos beneficios indecentes. Los dos hombres eran de ideas muy similares, y el poderoso bloque parlamentario que formaron en la Cámara de los Lores no había hecho sino reforzar su amistad de tantos años. Todo el mundo sabía que, cuando el bloque Christian-Reese votaba una ley, ésta se aprobaba. 




			Era completamente lógico que sus hijos perpetuaran la alianza, y a Anthony le satisfacía la idea de casarse con Marlaine, a pesar de que le llevaba quince años. Alex la recordaba siempre hermosa y amable, pero aún iba al colegio cuando su hermano murió. Cuando ella había hecho su presentación en sociedad tres años antes, Alex había decidido que no iba a encontrar una solución mejor a su responsabilidad ducal de engendrar herederos. Su título le exigía un matrimonio comercialmente ventajoso y Marlaine, sin duda, reunía los requisitos. Además, la habían educado para que fuera la esposa de un duque, era lo bastante bonita y una compañía tranquila y agradable. Sería una buena esposa, por eso había terminado proponiéndole matrimonio, como esperaban todos, hacía dos años, cuando ella había cumplido los veintiuno. 




			El sonido de las puertas correderas al abrirse interrumpió los pensamientos de Alex, que se volvió. 




			—Bienvenido a casa, cielo. —Su madre, Hannah, entró con elegancia en la habitación seguida de Marlaine, que iba cogida del brazo de Arthur, el hermano menor de Alex. 




			El duque cruzó la estancia para saludarlos. 




			—Gracias, madre. Espero que te encuentres bien. 




			—Claro. Sólo puedo quejarme de un leve dolor de espalda —dijo Hannah, sonriente—. No merece la pena siquiera mentarlo. Te complacerá saber que lord y lady Whitcomb están de visita en casa de la hermana de ésta, en Brighton. Como está tan cerca, le he pedido a Marlaine que pase el fin de semana con nosotros. 




			—Me complace mucho —señaló Alex, y besó a la joven en la mejilla. 




			Ella se sonrojó un poco y bajó su mirada risueña al suelo. 




			—Pareces cansado. ¿No duermes bien? —murmuró ella. 




			—Me encuentro bien, Marlaine. 




			—¿Estás seguro? Parece como si te preocupara algo —insistió. 




			—Son los negocios. —Le tendió la mano a Arthur, y luego añadió—: Las Indias Orientales. 




			—¿Qué, otra vez? Por Dios, Alex, ¡tendríamos que retirarnos! 




			Esbozó una sonrisa mientras se sentaba en un sofá de cuero. Arthur se dejó caer a su lado mientras Hannah se acomodaba cerca del fuego. Marlaine cogió el abrigo que su prometido se había quitado y lo dobló con cuidado sobre uno de los brazos de la silla antes de sentarse allí con Hannah. Alex informó a Arthur del contenido de su correspondencia al tiempo que jugaba distraído con su vaso de whisky vacío. Sin que nadie se diera cuenta, Marlaine se levantó de su sitio y se acercó a Alex. 




			—¿Una copa, querido? —le preguntó en voz baja. 




			Él la miró un instante, le entregó el vaso y retomó su conversación con Arthur, que analizaba con vehemencia los pros y los contras de invertir en la Compañía de las Indias Orientales. Marlaine volvió con un vaso de whisky y se lo dio sonriendo silenciosa. 




			Por el rabillo del ojo, Alex la vio volver a su sitio. Tuvo el pensamiento breve e impío de que a veces se comportaba como un perro bien amaestrado. Delicadamente sentada con el abrigo de él plegado en el regazo, sonrió a los otros sin pronunciar una sola palabra. En contraste, Hannah, sentada al borde de la silla, se inclinaba hacia adelante para escuchar con atención a sus hijos hablar de los elevados aranceles y de la necesidad de una reforma económica. De cuando en cuando, también ella ofrecía su opinión. 




			Hablaron hasta que apareció Finch y, librando de inmediato a Marlaine del abrigo de Alex, anunció que el baño de su excelencia estaba listo. Éste apuró la bebida y se levantó. 




			—Si me disculpáis, mamá, Marlaine… —se despidió con la cabeza y empezó a cruzar la gruesa alfombra—. Supongo que la cena será a la hora de siempre —comentó por encima del hombro. 




			—A las ocho en punto, cielo. El señor y la señora Whitcomb cenarán con nosotros. 




			Alex asintió con la cabeza y salió por la puerta con Finch pisándole los talones. 




			



			 




			Hannah Christian, viuda del duque de Sutherland, miró a Alex por encima del borde de su copa de vino y suspiró discretamente. Su hermoso rostro y sus cálidos ojos verdes no dejaban traslucir emoción alguna. Sabía que era una tontería, pero Alex le había preocupado desde el mismo día en que había asumido el título. En contraste con Arthur, que disfrutaba de todos los días como si fueran un nuevo comienzo, él parecía tomarse cada día demasiado en serio, como si el éxito de cada uno fuese exclusivamente responsabilidad suya. 




			En su modesta opinión, era por completo absurdo. Era un líder fuerte y capaz, con un talento para los negocios que le había permitido ampliar el patrimonio familiar más allá de lo que ella jamás habría imaginado. Podía administrar la fortuna de la familia con los ojos cerrados y, como su liderazgo estaba tan bien considerado en la Cámara de los Lores, todo Londres podía brindar por él si lo deseaba. Sin duda, muchos lo habían querido así. Era uno de los personajes más buscados del país. Siendo un duque joven, inmensamente rico y de una belleza fuera de lo común, su influencia no tenía igual entre los aristócratas. Sin embargo, parecía siempre aburrido, en ocasiones incluso angustiado. Desvió la mirada hacia Marlaine, sentada a la derecha de su hijo, cuya sonrisa quedaba reservada sólo para él. Alex apenas parecía consciente de su presencia. 




			Eso era lo que Hannah odiaba del compromiso matrimonial, que él apenas era consciente de la presencia de Marlaine. 




			Sorbió distraída su vino mientras contemplaba a la preciosa rubia. No tenía nada en contra de ella; era una joven agradable y bien educada, hija del afable conde de Whitcomb, y un buen partido para un duque, pero no para su hijo. Hannah quería que Alex conociera el gozo puro del amor, como lo habían hecho ella y su querido Augustus, esa absoluta adoración que uno siente por su verdadera alma gemela. Quería que su hijo se casara por amor, no por algún extraño sentido del deber. Confiaba en que, en algún oscuro rincón de su alma, Alex quisiera amar a la mujer con la que iba a casarse, que quizá, sólo quizá, se diera cuenta de que Marlaine no le tocaba esa fibra que le hiciera querer mover montañas sólo por complacerla. 




			Desde el otro lado de la mesa, Alex cruzó una mirada con ella y, muy discretamente, alzó una ceja, como preguntándole en qué pensaba. Hannah se encogió de hombros, impotente. Él forzó una sonrisa y miró a Arthur, que relataba algún suceso atroz ocurrido durante uno de los alborotos del infame Harrison Green, para gran divertimento de Edwin Reese. Hannah había observado que los otros jóvenes se mostraban cautivados por los detalles del asunto Harrison Green, pero como siempre, parecía aburrido. 




			Su madre estaba equivocada: no estaba aburrido. Maquinaba en silencio el modo de convencer a su futuro suegro para que apoyara un conjunto de reformas que seguramente saldrían de la Cámara de los Comunes durante la siguiente consulta; unas reformas que harían bajar los elevadísimos aranceles que pagaba por su compañía naviera. 




			Cuando terminó la cena y las mujeres se retiraron al salón verde, Alex, Arthur y lord Whitcomb se quedaron en el comedor para beberse una copa de oporto y fumarse un puro, como siempre. Alex miraba en silencio las manecillas del reloj de porcelana que había sobre la chimenea mientras Arthur y Whitcomb hablaban de un par de perros de caza. Convencido de que la valiosa pieza de relojería se retrasaba, Alex lo comparó con su reloj de bolsillo. 




			—¿Te aburrimos, Sutherland? —dijo Whitcomb sonriendo. Sobresaltado, Alex se guardó el reloj de inmediato. 




			—Está reflexionando sobre la noticia de una nueva pérdida en las Indias Orientales —dijo Arthur, riendo. 




			—¿Es eso cierto? Este negocio con los barcos nunca me ha parecido rentable —observó el anciano conde. 




			—Resultaría muy rentable si los aranceles no fuesen condenadamente altos —replicó él. 




			Whitcomb se encogió de hombros. 




			—Esos aranceles también evitan que el grano extranjero llegue a nuestras orillas y compita con el que tú cultivas aquí, hijo. 




			—Sí, y cuando los mercados nacionales se ven desbordados, impide que el pequeño agricultor exporte su grano al continente. 




			Whitcomb rió y dio una calada a su puro. 




			—No entiendo por qué habría de preocuparte eso. Por lo que sé, la mayoría ni siquiera puede permitirse el impuesto de jornaleros necesario para cosechar el grano. No creo que compitan con tus exportaciones. 




			—A eso voy, precisamente, Edwin. La competencia es saludable. Este país hace tiempo que necesita una reforma económica. Los impuestos están ahogando los sectores naviero y agrícola; el sistema está anticuado y carece de equidad. Piensa en los beneficios que podrías obtener de tus fábricas si el impuesto de mano de obra fuera el mismo en todos los sectores —dijo Alex sin exaltarse mientras daba un largo sorbo a su oporto y miraba por encima del vaso a su futuro suegro. 




			—Quizá —concedió Whitcomb, pensativo—. No voy a negar que el campo se lleva la peor parte si lo comparamos con la industria, pero no me gusta el paquete de reformas que intentan introducir los radicales: me temo que pretenden prescindir de todo el sistema parlamentario, y el primer paso será cederles un escaño a los católicos. De eso ni hablar. 




			Alex no respondió al momento. La emancipación católica era un punto de gran controversia entre los suyos, pero, sinceramente, a él le traía sin cuidado si los católicos tenían o no un escaño en el Parlamento. 




			—Lo único que sé es que necesitamos ayuda y un sistema impositivo nuevo y justo. Quizá durante la próxima temporada social podríamos elaborar juntos un paquete de reformas más aceptable. 




			Apurando su copa, Whitcomb sonrió. 




			—Eso podría interesarme. Siempre me ha gustado luchar por una buena causa en la Cámara. Bueno, caballeros, ¿vamos a ver qué hacen las mujeres? —Sin esperar una respuesta, se levantó de la mesa. 




			Alex y Arthur lo siguieron sumisos al salón verde, donde pasaron un par de horas más escuchando en silencio la conversación de las mujeres sobre fiestas de compromiso. 




			Luego, mientras estaba en el vestíbulo con su madre, Alex oyó a Marlaine decir que ella y lady Whitcomb volverían al día siguiente para hablar de la fiesta de compromiso de invierno. Logró contener una risa nerviosa. 




			



			 




			Dos días después, habiendo escapado del tedio de Sutherland Hall, Alex se detuvo junto a un riachuelo para que su semental, Júpiter, pudiera beber. Había estado persiguiendo al mismo ciervo toda la mañana, pero el animal era astuto y sabía cómo esquivarlo. Imaginaba que se encontraba a menos de ocho kilómetros de su pabellón de caza, Dunwoody. A menudo se acercaba a dicho pabellón, a sólo una jornada de Sutherland Hall, a disfrutar de unos días de respiro de sus obligaciones aristocráticas, o de su boda. 




			Se frotó los ojos, soltó las riendas mientras Júpiter bebía y se planteó poner fin a la expedición de caza. De pronto, empezó a pensar en Marlaine. Como era lógico, a ella no le había gustado que saliera cazar. La aterrorizaba la idea de que pudiera pasarle algo y ella no estuviese allí para cuidarlo. Él le había propuesto, lascivo, que lo acompañara y atendiera todas sus necesidades, pero a Marlaine se le habían puesto los ojos como platos de vergüenza ante semejante insinuación. Nunca se había acostado con ella, respetando su férrea determinación de conservar su virtud hasta el matrimonio. 




			Por eso había salido solo, incapaz de soportar un día más de ocioso parloteo sobre la boda. Marlaine y su madre insistían en celebrar la boda durante la Temporada social, lo que significaba que aún tardaría varios meses interminables en llevársela a la cama. Y que aún pasaría varios meses interminables oyendo hablar de ajuares, almuerzos nupciales, fiestas de compromiso y viajes de novios. Cielo santo. 




			Ella había lloriqueado al verlo marchar. Él había respondido a su femenino despliegue de sentimientos diciéndole que más le valía ir acostumbrándose a sus ausencias. La había dejado de pie a la entrada principal de Sutherland Hall, conminándolo de corazón a que tuviera cuidado. Cuidado, desde luego. Había escalado montañas y cruzado ríos de aguas bravas sin la ayuda de una enfermera y suponía que podría apañárselas si salía de caza él solo unos días. 




			Un chasquido en los arbustos lo sobresaltó, pero no vio al animal. Júpiter se encabritó de pronto y relinchó con fuerza. Desprevenido, Alex agarró las riendas y trató de contener al inmenso caballo, casi cayendo de la silla en el intento. Montura y jinete cruzaron el riachuelo al galope y se adentraron en la espesura, cegados por el denso follaje y refrenados por la espesa maleza. Cuando el animal atravesó un matorral para salir a un claro unos instantes después, Alex tiró con fuerza de las riendas y logró al fin recuperar el control. El incidente los dejó a los dos jadeando, allí, en el claro, tratando de recobrar el aliento. Alex notó que le escocía la pierna y se la miró. Sus calzones de piel de ciervo se habían rasgado y le sangraba la espinilla donde, obviamente, se había arañado con una zarza. 




			—¿Qué pasa, que nunca has visto una liebre, viejo amigo? —Acarició despacio el cuello del corcel e intentó dar media vuelta. Júpiter se movió de forma rara y relinchó un poco al posar en el suelo la pata delantera derecha. 




			Dios. Alex suspiró, hastiado, y desmontó. Lo exploró en busca de algún hueso roto; por suerte no encontró ninguno. En cualquier caso, Júpiter no parecía estar en condiciones de andar. 




			—¡Maldita sea! —murmuró Alex, echando un vistazo alrededor. Las tierras de Dunwoody eran vastas, pero de forma extraña, con lo que no podía saber con certeza si aún se encontraba en su propiedad. Se quitó el sombrero, nervioso, y se pasó una mano por su abundante cabello mientras decidía qué hacer. No le agradaba la idea de dejar allí a Júpiter, pero, sin conocer el alcance de sus lesiones, no podía arriesgarse a llevárselo muy lejos y provocarle un daño mayor. El regreso a Dunwoody a pie era impracticable; se había alejado demasiado. Si no estaba equivocado, hacia el norte estaba el pueblo de Pemberheath, a dos o tres kilómetros de distancia. Al menos eso esperaba. 




			A regañadientes, ató las riendas de Júpiter a una rama baja y enterró su pesado rifle bajo un montón de hojas. 




			—Ojo, no lo pierdas de vista —le dijo sin convicción; luego le acarició el morro y salió del claro en dirección norte, hacia Pemberheath. 
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